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Resumen
La Virgen del Rocío, patrona de 

Almonte, era conocida a nivel na-
cional en el siglo xix. Al menos así 
parece certifi carlo varias fuentes de 
la época. Por otra parte, los objetos 
(exvotos) conservados en su ermita 
demuestran que su imagen había in-
tervenido a lo largo de aquellos años 
en la realización de algunos favores 
sobrenaturales a personas residentes 
en la Baja Andalucía. Sin embargo, 
no se tenía constancia de que hubie-
se protagonizado varios milagros en 
tierras de Zamora, hasta que apare-
ció un curioso documento. 
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Abstract
Th e Virgen del Rocio, Almonte 

patron, was known nationally 
in the nineteenth century. At 
least that seems to certify several 
contemporary sources. Moreover, 
the objects (exvotos) conserved 
in her chapel show that her image 
had been involved throughout 
those years in the realization of 
some supernatural favors residents 
of Lower Andalusia. However, 
no evidence that she had starred 
in several miracles in the land of 
Zamora, until it appeared a curious 
document.
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DESARROLLO DE LOS ACONTECIMIENTOS

ace unos años tuve conocimiento de unos sucesos milagrosos pro-
tagonizados por la Virgen del Rocío. No obstante, decidí no dar im-
portancia al tema y guardé en mi archivo personal el documento que 

los contenía. Pasado el tiempo, cambié de parecer y me propuse elaborar un 
pequeño artículo que describiese de manera sencilla lo acontecido. 

La primera tarea que acometí fue la búsqueda de información en uno 
de los lugares que ocurrieron los hechos. Pretendí conseguir el mayor nú-
mero de datos haciendo uso de las nuevas tecnologías, es decir, envian-
do varios correos electrónicos a instituciones de la zona (ayuntamiento 
y parroquia). Pronto se desvaneció mi ilusión porque ninguno de sus re-
presentantes pudo responder a mis preguntas. Tras este desesperanzador 
comienzo, y no pudiendo superar las muchas incertidumbres que me sur-
gieron, di por fi nalizada mi labor. 

Varios años más tarde, recordando de manera repentina la ya lejana 
lectura de los milagros, me planteé si la imagen de la Virgen del Rocío que 
protagonizaba la narración prodigiosa era realmente la patrona de Almonte. 
Este tercer acercamiento al texto iba a ser el defi nitivo. Utilicé nuevamente 
los recursos digitales, hallando numerosos documentos, cuya lectura, para 
mi desilusión, no me ofreció la más mínima información que relacionase la 
Virgen del Rocío con las poblaciones en las que tenían lugar los aconteci-
mientos, pero tampoco una escueta pista que certifi case la existencia de una 
imagen cuya denominación coincidiese con la de nuestra provincia. 

No tuve más remedio que buscar un nuevo hilo conductor, y este fue 
conformándose con la continuada revisión del propio documento. A par-
tir de su minucioso análisis, comenzaron a afl orar las primeras y ordena-
das ideas de mi futuro estudio.
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EL DOCUMENTO
 
A) Características

La fuente primaria que hemos utilizado, que es un original (no es una 
fotocopia, ni una transcripción de algún investigador), narra la sucesión de 
cuatro milagros en una de las nueve provincias que conforman la región a la 
que hace referencia el titulo de nuestro trabajo. 

Es una hoja, tamaño folio, impresa por las dos caras, que no presenta 
una buena conservación debido a las pequeñas roturas que tiene tanto en 
su zona central como en tres de sus extremos, aunque estas no impiden la 
compresión íntegra de su tenor. 

La situación actual del documento se explica tanto por la atención que 
le prestó la familia que lo custodió, que posiblemente, siempre desde nuestro 
punto de vista actual, no fue la más correcta, como por la acción del paso 
del tiempo. 

La hoja o folio que contiene el milagro muestra las características for-
males de su tiempo, que son las mismas que las publicaciones contempo-
ráneas de libros y revistas: escasa calidad del papel, descuidada tipografía 
a causa del uso de tipos gastados (unas líneas del reverso del folio son casi 
ilegibles), la existencia de erratas y una inapropiada expresión.

Profundizando sobre este último aspecto, es llamativo que el autor de 
la narración utilizase de manera inadecuada y en incontables ocasiones los 
puntos y las comas, omitiese los guiones al hacer uso del estilo directo y 
cometiese otros errores ortográfi cos. 

Además del texto escrito, la hoja contiene dos viñetas. La de su cabece-
ra representa la imagen de la Virgen del Rocío, mientras que la segunda de 
ellas, ubicada una vez ha fi nalizado el texto, en el reverso del folio, muestra 
la ilustración de una Piedad. 

Estos dos grabados no cambian en nada los rasgos básicos de una publi-
cación que, sin duda alguna, fue muy económica y de la que debió hacerse 
una gran tirada. Este tipo de trabajo es conocido como impreso efímero, 
de escasa durabilidad, pero que permitió en su momento la existencia de 
numerosas imprentas locales1. 

1 Botrel, J-F.: La construcción de una nueva cultura del libro y del impreso en el siglo xix. Bi-
blioteca Virtual Universal. Alicante, 2007, pp. 3-4. En htt p://www.cervantesvirtual.
com/obra-visor/la-construccin-de-una-nueva-cultura-del-libro-y-del-impreso-en-
el-siglo-xix-0/html/0133e0f2-82b2-11df-acc7-002185ce6064_2.html (consultado 
el 20 de junio de 2015).
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Dentro de los impresos efímeros, podemos catalogar esta obra como 
un pliego de cordel2, tipo de publicación que en multitud de ocasiones 
hizo uso del verso, aunque no es este nuestro caso. Asimismo, fue el vehí-
culo usado por la literatura popular, que durante siglos fue enajenada en 
la propia calle, siendo muy habitual que quienes vivieron de esta actividad 
tuviesen en común su ceguera3. 

Ni el poder, ni la élite, ni los grupos cultos del país valoraron este tipo 
de obras, llegando al extremo de considerarla perniciosa, de ahí que sufrie-
se la persecución de la censura desde el siglo xvi, principalmente aquellos 
escritos que contenían mensajes críticos con la Iglesia. Dos siglos más tarde 
fueron los ilustrados quienes llevaron más lejos sus críticas contra esta for-
ma de entender la creación literaria. Uno de ellos, Meléndez Valdés, llegó a 
escribir un discurso sobre la necesidad de prohibir estas obras, incluyendo 
las que trataban sobre «historietas groseras de milagros supuestos y vanas 
devociones»4. 

Pero las críticas no consiguieron sus objetivos, presumiblemente por dos 
razones: porque quienes eran adictos a este tipo de publicación no llegaron 
a tener conocimiento de las feroces diatribas insertas en unas publicaciones 
que, para el común, eran imposibles de adquirir; o, en caso contrario, porque 
consideraron que «los consejos ilustrados» eran prescindibles. 

La disyuntiva que hemos planteado no se apoya en unas fuentes do-
cumentales concretas que recojan el sentir popular, pero sí en una prueba 
que nos parece contundente: el documento que analizamos. Se publicó, 
evidentemente, con una intención lucrativa, pero esa propiedad se la con-
cedió el fervor mariano que siglo tras siglo había manifestado abiertamente 
un amplio colectivo de creyentes. Demuestra la impresión de esta «hojita», 
además, que en multitud de ocasiones ni la razón ni el empirismo sirvieron 
al pueblo llano para entender el mundo que le rodeaba, y que sólo la súplica 
a intermediarios de Dios le ofreció algo de consuelo y esperanza ante las 
adversidades que la ciencia no podía solucionar. 
2 Bounocore, D.: Diccionario de bibliotecología, 2ª de. Aum., Buenos Aires, Marymar, 

1976, p. 348. Defi ne pliegos de cordel como «obras populares y baratas, como ro-
mances, novelas cortas, comedias, vidas de santos, etc. que se imprimen en pliegos 
sueltos y se exhiben para la venta colgadas de unos cordeles puestos horizontalmente 
en ciertos lugares públicos como portales, tiendas, etc.».

3 Correa Ramón, M.: «Las hojas y pliegos sueltos impresos en Granada durante el siglo 
xviii». Boletín de la Asociación Andaluza de Bibliotecarios. Málaga, 2003, vol. 18, n.º 
73, pp. 43-67, p. 48.

4 Díaz González, J.: El ciego y sus coplas. Selección de pliegos en el siglo xix. Colección 
letras diferentes. Madrid, 1996, p. 51.
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B) autor y data

Según información contenida en el propio documento, la imprenta que 
editó el folleto de nuestro estudio se encontraba ubicada en Salamanca. Sin 
embargo, los sucesos se produjeron en Toro y en otras zonas de la provincia 
de Zamora. Las causas de tal diferencia geográfi ca parecen ser de diversa 
índole. Por un lado, los propietarios de las imprentas de la localidad za-
morana, si es que existía alguna, que no es improbable5, posiblemente 
creyeron que era un sinsentido publicar lo acontecido; por otro, si medi-
taron el proyecto, debieron abandonarlo pronto al no tener la capacidad 
de afrontar su distribución, quedando privados de su viable rentabilidad. 

Esa potencial laguna informativa fue cubierta gracias a la iniciati-
va de una de las imprentas de Salamanca6, ciudad a la que debió llegar 
pronto las noticias de los milagros porque históricamente, además de 
encontrarse a escasa distancia de Toro, había estado relativamente bien 
comunicada con ella7.

Salamanca era a fi nales del siglo xix una localidad que nada tenía que 
ver con la de inicios de siglo. Pasó en esos cien años de ser un pueblo grande 
a una ciudad con ciertas infraestructuras8. En ella se fundaron numerosas 
imprentas, que a fi nales del siglo xix ya utilizaban sistemas modernos de 
impresión9. Esos avances técnicos permitieron a sus propietarios obtener 
una tirada de varios miles de ejemplares a la hora y formatos más grandes 

5 Durante el siglo xix se concedió la construcción de la línea de tren entre Toro y Riose-
co a D. Francisco Mazarrín, quien a mediados del siglo xix publicaba, gracias a su 
imprenta, un periódico en la primera de las dos localidades. En htt p://www.af-
zamorana.es/introduccion.htm Web de la Asociación Ferroviaria Zamorana. 
(Consultada el 15 de junio de 2015).

6 La ciudad de Toro entró en decadencia en el siglo xix al perder su condición de capital 
provincial en 1833, con la reforma de Javier de Burgos. De este modo, a pesar de la 
llegada del ferrocarril a la ciudad en 1864, a mediados del siglo xix su censo de pobla-
ción rondaba los 7 000 habitantes.

7 Existieron en la ciudad de Salamanca durante la Edad Moderna dos puertas que se diri-
gían al norte: la de Zamora y la de Toro.

8 García-Figuerola, M.: El paisaje comercial de Salamanca (I) 1895-1930. Salamanca, 
2011, pp. 8-10. En htt p://museodelcomercio.es/PDF/MC%20-%20Paisaje___web.
pdf (consultado el 10 de junio de 2015). 

9 Celia Fórneas, M.: «Andrés Borrego, pionero del periodismo parlamentario». Estu-
dios sobre el Mensaje Periodístico. 1999. N.º 5, pp. 143-157, pp. 150-151. El periódico 
El Español, propiedad de Andrés Borrego, no se imprimió con prensas manuales de 
madera, sino que por primera vez va a utilizar las máquinas mecánicas de impresión. 
Se puede consultar los números conservados del citado periódico en la Biblioteca 
Virtual de Prensa Histórica. El Español: diario de las doctrinas y de los intereses 
sociales. Madrid, 1835-1848. 
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(tipo sábana), aunque ninguna de esas imprentas destacó por editar obras 
cuidadas y de calidad. En realidad, la existencia de la mayoría de estas em-
presas se basó, al igual que en el resto de España y según hemos indicado, 
en la impresión de periódicos10. 

De todas las imprentas que funcionaron en la ciudad, la de Miguel 
García fue la que publicó la hoja del milagro. Ahora bien, tras la búsqueda 
infructuosa de información sobre su actividad, hemos llegamos a la con-
clusión de que su empresa familiar debió estar escasamente capitalizada y 
que la recepción de encargos de trabajo tuvo que ser esporádico, en grado 
tal que quedaron reducidos a la edición de pliegos de cordel.

Estos rasgos parecen haber quedado confi rmados por las investigaciones 
de Cristina Vicente López, directora del Archivo Histórico Provincial de 
Salamanca. A partir de nuestra solicitud, consultó la serie documental co-
nocida como Matrículas Industriales de la ciudad de Salamanca, que son 
los listados anuales de personas que poseían algún negocio, y que fueron 
elaborados por la autoridad del momento con la intención de que los em-
presarios hiciesen frente al impuesto conocido como contribución indus-
trial. Pues bien, en esa documentación no existe ninguna referencia a este 
personaje ni a su empresa11. 

Por otro lado, una de las personas que mejor conoce cómo era la ciudad 
de Salamanca a fi nales del xix y cuál era su realidad empresarial, Miguel 
García-Figuerola, director del Museo del Comercio, que tiene su sede en 
la capital de la provincia salmantina, tampoco ha podido verifi car la exis-
tencia de ningún taller de imprenta cuyo propietario fuese Miguel García, 
personaje que no aparece ni siquiera en los anuarios de Bailly-Baillère 
correspondientes a 1894. Sólo ha constatado que existió en la ciudad de 
Salamanca a fi nales del siglo xix la conocida como Librería Religiosa, pro-
piedad de un tal Antonio García, que en 1894 estaba ubicada en la calle 
Rúa, 3412. No obstante, no ha podido establecer ninguna conexión entre 

10 Cuesta Gutiérrez, L.: La imprenta en Salamanca. Avance al estudio de la tipografía 
salmantina (1480-1944). Universidad de Salamanca, 1960, pp. 71-73. Los impresores 
salmantinos que trabajaron en el último tercio del siglo xix fueron Francisco Núñez 
Izquierdo, Sebastián Cerezo, cuya imprenta estuvo a cargo de Jacinto Hidalgo desde 
1882, la de Telesforo y Vicente Oliva, la Católica Salmanticense, La Comercial y otras 
muchas sin que destacase una por encima de las demás. 

11 No podemos más que expresar nuestro agradecimiento a Cristina Vicente López, quien 
ha registrado las Matrículas Industriales de un periodo de tiempo tan amplio como 
el que discurre entre 1890 y 1946, exceptuando los años 1923 y 1924, de los que ha 
desaparecido la documentación. 

12 García-Figuerola, M.: Op. Cit., p. 15. Desde aquí no podemos más que agradecer la 
atención y el tiempo que nos ha prestado su autor. 
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su dueño y Miguel García. Asimismo, tampoco ha hallado otros pliegos de 
cordel de este autor en el archivo digital de la fundación Joaquín Díaz, lo 
que nos da una idea del ínfi mo volumen de trabajo de este impresor.

Después de su trabajo de investigación, Miguel García-Figuerola ha 
considerado que el desconocido empresario de la «hojita» de los mi-
lagros de la Virgen del Rocío fue algún impresor «a mano», sin local y 
con trabajos esporádicos, que se dedicó a la edición de pliegos de cordel, 
oraciones, aleluyas y otros tipos de papeles. Ello confi rmaría por qué no 
aparece registrado en los libros de matrícula ni en ningún otro docu-
mento de la época. 

Consideramos que la hipótesis de Miguel García-Figuerola, mientras 
no aparezca algún otro dato, es en estos instantes la única posible. Plantear 
otras alternativas, como que Miguel García tuvo su residencia en alguna 
otra localidad de la provincia de Salamanca, parece que no tiene sentido. 
Ningún empresario industrial de aquella época, por pragmatismo, dejaba 
de publicitar en un folleto de su autoría su verdadero lugar de trabajo. 

Otro problema que presenta el documento es el de su data, y su cono-
cimiento es fundamental para poder elaborar unas conclusiones fi nales. 
La publicación no contiene ninguna fecha relativa a su impresión, por lo 
que, para poder resolver esta cuestión, vamos a basarnos en los indicios 
que tenemos: 

– Es posible que existan ciertas imprecisiones en la fi jación de la fecha 
de los milagros. Al menos así lo creemos tras consultar varios pe-
riódicos salmantinos de la época, cuestión sobre la que profundi-
zaremos en su momento. Esta circunstancia parece indicar que la 
fuente del autor fue la memoria de varios testigos, y ya sabemos que 
esta es frágil. 

– Por otro lado, el uso del pretérito perfecto al inicio de su obra parece 
ser una prueba indiscutible de que los hechos no se redactaron mu-
cho después de haber acontecido.

– Las características externas del documento son propias de fi nales del 
siglo xix o inicios del xx, descartando fechas posteriores como los 
años cuarenta del pasado siglo, década en la que ciertos documen-
tos presentaban un aspecto similar a este debido a las carencias de 
material (tinta, etc.). 

Por todo lo dicho, creemos que el documento pudo elaborarse en alguno 
de los años fi nales del siglo xix y, por lo tanto, poco después de ocurridos 
los hechos milagrosos. 
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CUSTODIA DEL DOCUMENTO

Hemos incidido en la difi cultad que este tipo de documento tenía 
para perdurar en el tiempo tanto por sus características intrínsecas (tipo 
de papel, etc.) como extrínsecas (características de la sociedad, no dada a 
archivar los escasos impresos que consumía). Sin embargo, más sorpren-
dente que su centenaria conservación es el hecho de que no estuviese en 
manos de alguna familia de Castilla, sino andaluza, cuya residencia se en-
contraba a una gran distancia del lugar de su impresión. 

El documento perteneció a Francisca Beltrán, quien nació en la locali-
dad de Moguer en las últimas décadas del siglo xix, donde falleció en los 
años setenta de la siguiente centuria. Fue una mujer atípica para la época, 
pues asumió un rol tan masculino como el de dirigir la empresa de su es-
poso tras enviudar. Esa labor la continuó desarrollando por cuenta propia 
durante años al renunciar a la modifi cación de su situación civil hasta el 
fi nal de sus días, a pesar de recibir alguna que otra proposición de matri-
monio cuando ya tenía cierta edad. 

La empresa de Francisca se dedicó a la distribución de abono agrícola 
(guano), en una localidad que basaba su economía en el sector primario, 
actividad que le reportó unos ingresos sufi cientes para vivir desahogada-
mente y adquirir algunos libros religiosos. 

Paca –así se le conocía en el pueblo– era muy religiosa y devota de la 
Virgen de Montemayor13 y de la Virgen del Rocío, fervor que compartió 
con su esposo, Pepe Quintero, hasta que este falleció14. Son varias las prue-
bas que hemos podido reunir: según información oral, ambos acudieron 
varias veces a la romería del Rocío, especialmente por la fuerte atracción 
que sentía Pepe por aquella celebración popular; en segundo lugar, Paca 
guardó en su archivo personal dos estampas de la Virgen del Rocío, ambas 
publicadas en 1932 (fig. 1 y fig. 2, que reproducen el reverso de cada una 
de ellas). Las recibió de su hermana Pepa, quien, tras adquirirlas en el viaje 
que hizo a Almonte, y conociendo la veneración de Francisca y de su cuña-
do hacia la patrona almonteña, se las envió desde Bonares, lugar en el que 
residía desde que casó con un vecino de la localidad. 

13 También guardaba varias fotografías de la copatrona de Moguer, una de ellas, realizada 
con anterioridad a la Guerra Civil.

14 Esta devoción quizás nació o se profundizó tras su casamiento. 
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Fig. 1.

La devoción a la Virgen del Rocío en tierras..., pp. 91-119 Manuel Díaz Domínguez



exvoto • Año V • Número 4 • ISSN 2253-7120  101 

Fig. 2
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Ha sido imposible, por el contrario, conocer cómo Francisca Beltrán 
tuvo acceso al documento que estamos analizando, pero solo dos vías nos 
parecen posibles: su familia o la de su esposo. Tampoco hemos podido 
conocer en qué momento tuvo lugar su recepción. Desde luego, si el docu-
mento fue adquirido por su familia, debió tener acceso a él en su adoles-
cencia; si, por el contrario, lo hizo la familia de su esposo, debió conocerlo 
cuando contrajo matrimonio (probablemente en la primera o segunda 
década del siglo xx). En uno u otro caso, lo interesante es que pudo con-
servar la hojita durante toda su vida. 

Parece descartable que Francisca, su esposo o parientes de uno de ellos 
lo recibiese de familiares residentes en Castilla-León, fuera directamente 
o a través del correo, porque, que sepamos, nadie de su familia ni sus an-
tepasados emigraron a la zona15. También es difícil confi rmar que ella o 
vecinos de Moguer viajasen a tan distante región. Creemos, aunque no 
tengamos prueba alguna, que la hojita del milagro fue adquirida en algún 
establecimiento (librería, imprenta) de las provincias de Huelva o Sevilla, 
o bien a algún comerciante ocasional que llegó a la comarca. 

No obstante, se nos plantean ciertas dudas razonables que podrían 
invalidar esta última hipótesis. El tenor de los milagros evidencia que el 
documento estaba dirigido a personas de la zona en la que se produjeron 
los sucesos, quienes conocían relativamente bien su hidrografía, y no a 
aquellos otros que vivían fuera de ese ámbito geográfi co. Esto nos hace 
pensar que difícilmente, una vez se publicó el folleto, se trasladase parte 
de la producción hacia el sur. Ahora bien, existe un argumento favorable 
a su distribución por Andalucía: a pesar de la pérdida del sentido espacial 
del texto fuera de Castilla-León, los milagros de la patrona de Almonte, se 
manifestasen en uno u otro lugar, eran fácilmente entendibles para cual-
quiera de sus devotos. 

Retomando la cuestión de la transmisión de la fuente de este estudio 
hasta el momento actual, y para dar por fi nalizada esta cuestión, tras el 
fallecimiento de Francisca Beltrán, el documento pasó a manos de su so-
brina Lutgarda Cordero Beltrán, que residía en la vivienda de su tía, y de 
ella, por casualidades de la vida, a su nieto.

15 El padre de Francisca se llamaba Francisco Beltrán, y era originario de Lucena del 
Puerto; su madre, Pepa, y era oriunda de Moguer. Esta información ha sido obtenida 
oralmente de Pepe Cordero, sobrino de Paca y vecino de Moguer, que tiene en la ac-
tualidad 91 años. Según sus comentarios, siempre mantuvo unas estrechas relaciones 
con su tía, lo que le facilitó acudir con ella a la romería del Rocío de 1935, teniendo 
él 12 años.
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ANÁLISIS INTRÍNSECO DEL DOCUMENTO.

A) Las imágenes

Como ya se ha adelantado, dos son las imágenes que aparecen en el 
documento: la de la Virgen del Rocío, la más destacada, y la de una Piedad.

La primera impresión es que la imagen principal de la publicación nada 
tiene que ver con la patrona de Almonte. Sin embargo, si nos detenemos en 
los detalles, observaremos algunas coincidencias con la primera represen-
tación que se ha conservado de la Virgen del Rocío, que no es otra que la 
que se reprodujo en 1696, en un retablo cerámico que estuvo situado en la 
portada sur de la antigua ermita, y que en la actualidad se encuentra en el 
museo de la Hermandad Matriz de la Virgen del Rocío. 

Los atributos de ambas imágenes son curiosamente los mismos (fig. 
3). Ello no tendría nada de extraño si no fuera por otras coincidencias: 

− Las aureolas de ambas imágenes presentan rayos agudos y fl ameantes.
− Las coronas no son ciertamente iguales, pero no dejan de tener un 

aire similar al contar con cinco imperiales cada una de ellas. 
− Las dos imágenes poseen rostrillos o tocas que enmarcan sus rostros. 
− Los cetros son prácticamente idénticos, con remates trilobulares, 

así como las posiciones de sus manos, tanto de las que sujetan los 
cetros, como las que portan a los Niños. 

− La saya de la imagen del impreso de 1896 muestra unos adornos 
inspirados en los que presenta la Virgen en 1696. En la saya de esta 
última imagen aparecen cardinas (hojas parecidas a las de los car-
dos), que están agrupadas en tres franjas, las cuales son delimitadas 
en su parte inferior por una gruesa línea. 

− Las peanas de ambas imágenes tienen forma tronco-cónica invertida.
− La media luna de la imagen de la hoja del milagro también está ins-

pirada, sin duda alguna, en la de la Virgen del Rocío de 1696. 
− Pero es que, además, ninguna de las dos imágenes marianas poseen 

ráfagas de metal, elemento que no fue usado por la Virgen del Rocío 
hasta el siglo xviii. 

Presentan, no obstante, dos diferencias: 

– En el azulejo de 1696 la imagen de la patrona de Almonte usa un 
manto, que está rodeado por puntas o encajes en forma de ondas, 
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las cuales fueron confeccionadas con estrechas láminas de plata16. 
Pues bien, este elemento no aparece en la imagen de 1896. 

– Es difícilmente explicable la posición del Niño que aparece en la 
hoja del xix. Si en el azulejo de fi nales del siglo xvii, Jesús está si-
tuado en la zona central del pecho de su Madre, en la imagen de 
1896, se encuentra sobre su corazón. 

Tampoco existen coincidencias en las formas de las sayas y en los 
diseños de las coronas de ambos Niños, pero sí en las posiciones de sus 
brazos y de sus manos. Las dos imágenes aparecen bendiciendo con la 
mano derecha y sujetando el orbe con la contraria. 

No se ha conservado grabado, azulejo o lámina del siglo xvii en el que 
aparezca la Virgen del Rocío con el Niño en la posición que exhibe la ima-
gen de 1896. Por ello, consideramos que todo responde a una licencia del 
impresor salmantino. No es probable que su autor tuviese conocimiento 
de un supuesto cambio de la ubicación del Niño con respecto a su Madre, 
la Virgen del Rocío, a lo largo del siglo xvii y hoy no exista al menos una 
prueba de ello17. 

16 Carrasco Terriza: «La iconografía de la Virgen del Rocío y su proceso de fi jación», 
en González Cruz, D. (Ed.): Ritos y ceremonias en el mundo hispano durante la Edad 
Moderna. Actas del II Encuentro Iberoamericano de Religiosidad y Costumbres popula-
res. Almonte - El Rocío (España), 2001. Huelva, 2002, pp. 353-372. 

17 Esta fue una costumbre practicada en otras localidades. Nuestra Señora de Monte-
mayor, patrona de Moguer, aparece en un grabado del siglo xviii con el Niño en el 
centro de su pecho. En cambio, en otros posteriores y en sus primeras fotografías 
conocidas, el Hijo siempre se encuentra en el lado izquierdo de la Madre. Ahora bien, 
en una fotografía del primer tercio del siglo xx se observa al Niño nuevamente en el 
centro del pecho de la Virgen, posición que, aunque desconocemos el motivo, debió 
recuperar solo de manera puntual. 
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Fig. 3
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B) Los hechos en su espacio

Los sucesos milagrosos se produjeron en medio de unas inundaciones 
de dimensiones similares a las de un diluvio y de la caída de rayos asociada 
a una lluvia torrencial. 

La catastrófi ca situación, según el texto del milagro, afectó a varias lo-
calidades, algunas de ellas sin identifi car al no preocuparse el autor del 
texto de aportar ningún dato espacial o topográfi co. El título de la obra 
habla de la «horrorosa tormenta que ha descargado en la provincia de Za-
mora, en un pueblo llamado Toro», cuya localización no presenta ningún 
problema; por el contrario, en su primer párrafo se comenta de manera 
general que «en varios desdichados pueblos de dicha provincia». Por lo 
tanto, sólo podemos conjeturar que los lugares o pueblos que aparecen en 
la obra se encontrarían dentro de los límites de la provincia de Zamora. 

Volviendo a los fenómenos meteorológicos, las consecuencias de las 
lluvias torrenciales provocaron enormes daños materiales y humanos. 
Destruyeron numerosas huertas y muchas de las personas (hombres, mu-
jeres y niños) que vivían en casas de campo, debido a la fuerza y el volumen 
de agua acumulado, que llegó a subir por encima de los tejados de las vi-
viendas, quedaron desamparados por completo.

Fue en esas circunstancias cuando «Nuestra Señora del Rocío» obró 
varios milagros. Y aunque el texto tampoco refi ere a qué horas se produje-
ron, se intuye que debieron suceder cuando el astro rey aún no estaba oculto. 

La narración de esos sucesos extraordinarios es precedida por una in-
troducción, en la que se describe cómo un grupo de treinta personas tuvo 
que refugiarse en una casa de campo a causa de las aguas de «aquel cauda-
loso río», que debe ser el Duero, cuyo cauce atraviesa la provincia de Za-
mora y bordea la ciudad de Toro. No todos los allí presentes reaccionaron 
de la misma manera ante la avenida de agua: unos lloraron amargamente; 
los demás, por el contrario, se burlaron y maldijeron a Dios. Esta división 
de los protagonistas en creyentes e incrédulos hace intuir al lector las con-
secuencias de actitudes tan divergentes frente a la fuerza de la naturaleza 
y de la divinidad. 

A continuación, el autor pasa a describir los milagros, que se sucedie-
ron en el siguiente orden y afectaron a los siguientes grupos de personas:

1) Al llegar seis arrieros al río de Miranda18 y comprobar la peligrosidad 
18 La expresión «río de Miranda» parece indicar que Miranda no es el nombre de un río 

sino de una localidad o un lugar cercano. No hemos hallado ningún «río de Miranda» 
cerca de Toro, ni en mapas topográfi cos u otros documentos. Madoz comenta que 
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que existía al intentar cruzarlo, tres de ellos se encomendaron a «Nuestra 
Señora del Rocío» para que los sacara (de la situación de peligro); los otros 
tres confi aron el paso del río al rigor de sus bestias, pero fi nalmente se aho-
garon «por desconfi ar del Señor». 

2) La tormenta arreciaba dando fuertes relampagazos y truenos. Cayó 
un rayo (se dice en el texto que fue «aquel día», o sea el mismo de los 
hechos anteriores) en una casa de campo donde se habían refugiado ocho 
mujeres, que mostraban una gran fe pidiendo (ayuda) a Dios y a la Virgen 
(probablemente, del Rocío). Una vez llegó el fuego de exhalación (rayos, 
sin duda alguna, según confi rma el texto), pasó por debajo de ellas y, asfi -
xiadas por la electricidad, cayeron en tierra, pero al instante se levantaron 
sin sufrir daños en sus cuerpos porque llevaban consigo el hermoso retrato 
de la Virgen del Rocío19. 

3) La terrible corriente destrozó también acequias y molinos, y los 
habitantes (del lugar) fueron a ponerse a salvo, pero no se percataron de 
un hermoso niño de seis meses. La madre, acordándose de su hijo, fue en 
su búsqueda, pero el agua lo sacó de su cuna, arrastrándolo la corriente. 
La madre se encomendó a la Virgen del Rocío, a la que pidió que tuviese 
compasión y librase a su bebé de la muerte. La corriente acercó a la orilla 
al infante y la madre logró cogerlo. Instintivamente, dirigiendo la vista al 
cielo, dio gracias a la Virgen del Rocío. 

4) Finalmente, unos pobres trabajadores, huyendo de la tormenta, se 
cobijaron bajo un árbol en el que cayó un rayo, muriendo tres de ellos, que-
dando con vida, por el contrario, los cuatro restantes por llevar consigo 
«el hermoso retrato de la Virgen del Rocío».

Las últimas líneas de esta breve narración muestran el carácter ejem-
plarizante de la publicación. Su mensaje es directo y muy sencillo de 
comprender: todo cristiano debía llevar esta reliquia (por lógica, la de la 

por el término de Toro corrían las aguas del río Duero y varios arroyos, pero ninguno 
llamado de Miranda. Tampoco lo hemos hallado en estudios de toponimia histórica. 
Pedrero, R.: «El hidrónimo prerromano Mira», Eremita LXIV 2, 1996, pp. 361-
374, ha localizado en la península todos los hidrónimos (o nombres relacionados con 
el agua) Mira, de donde derivaría Miranda, que surge al añadir un sufi jo ‘-nta’ (que da 
lugar a ‘nda’) al hidrónimo en cuestión. Pues bien, según este estudio, los cursos de 
agua o localidades con esa denominación más cercanos a la provincia de Zamora son 
el arroyo de Miranda, afl uente del Carrión (Triollo, Palencia); el río de Miranda, en 
Miranda de Lugo (Lugo); y, por último, Miranda de Douro, junto al río Duero (esta 
localidad es portuguesa, aunque fronteriza con Zamora). En la provincia de Salaman-
ca, por su parte, existen las localidades de Miranda de Azán y Miranda del Castañar.

19 El término ‘retrato’ es sinónimo de fotografía, foto, pintura, dibujo, cuadro, lámina, 
imagen, estampa, fi gura, efi gie. Considero que el término retrato hace referencia en 
el texto a «lámina», y, por lo tanto, a la palabra «estampa». 
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Virgen del Rocío) para que le librase de terremotos, de rayos, centellas y 
de las tormentas. Finaliza el autor con una apelación al lector del texto 
o al oyente, que es muy típica en los pliegos milagrosos. Le solicita que 
pida (en este caso se usa el verbo en primera persona del plural «pidá-
mosle») a la Virgen que conservase su salud, la de los demás y le otorgase 
la gloria eterna (fig. 4). 

El autor, además de la descripción minuciosa de atormentadas escenas, 
usa otra serie de fórmulas para potenciar el dramatismo del momento, las 
cuales fueron empleadas en relatos milagrosos de siglos anteriores, como 
los que se editaron con motivo del terremoto de Lisboa de 175520. Utiliza, 
por ejemplo, adjetivos en grado superlativo y expresiones que elevan a un 
nivel nunca antes conocido la acción de la naturaleza: comenta que las 
aguas fl uían «por cima de los tejados», y por ello quedaron «en el mayor 
desamparo hombres, niños y mujeres». Al contrario de otros textos simi-
lares, no abundan en este las exclamaciones, situación que se explica por 
el hecho de que el narrador no usó una correcta ortografía al recurrir al 
estilo directo. 

Asimismo, y sin ambages, estos recursos lingüísticos permitieron al au-
tor potenciar la acción benefactora y la magnifi cencia de la Virgen del Rocío.

DESPEJANDO INCÓGNITAS

Hacemos uso de este símil de resonancias matemáticas para realizar 
algunas refl exiones sobre la publicación objeto de nuestro estudio. 

En relación a los hechos físicos, las investigaciones meteorológicas y 
de climatología histórica demuestran que esta zona de la meseta castella-
na, de clima mediterráneo continentalizado, con escasas precipitaciones 
medias anuales (408 mm.), si bien no se ve afectada usualmente por fenó-
menos convectivos21, que son más propios de Cataluña y Levante, sí suele 
sufrir avenidas de agua por lluvias torrenciales. 

Los estudios históricos confi rman que en los últimos veinte siglos las
riadas catastrófi cas en la zona de Toro, aunque excepcionales, suelen 

20 Romero Barranco, V.: «Un testimonio literario de las repercusiones del terremoto 
de 1755 en Huelva: el romance del terremoto». Huelva en su Historia. 2ª época. Vol. 
11, Huelva, 2004, pp. 175-186, pp. 182-185.

21 Olcina Cantos, J.: Panel científi co-técnico de seguimiento de la política del agua pre-
vención de riesgos: cambio climático, sequías e inundaciones. Zaragoza, 2008, p. 24. La 
Meseta central suele sufrir mayormente episodios de heladas, nieblas y granizo.
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Fig. 4
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producirse cíclicamente. Estas han llegado a modifi car los cauces del río 
Duero y de sus afl uentes (recorridos fi nales del Bajoz y el Hornija), así 
como la llanura de inundación que conforma la zona, y han obligado en 
varias ocasiones a los vecinos de Toro a reparar el puente romano que des-
de su ciudad cruza el Duero22. 

Es más, las últimas indagaciones han conseguido determinar la su-
cesión de varios temporales de lluvias en la zona entre enero de 1895 
y febrero de 189623. A pesar de la evidencia de los estudios, no hemos 
podido certifi car que se produjese una riada catastrófi ca en la llanura del 
Duero el 1 de febrero de 1896, el día señalado en el impreso de Miguel 
García. Por ello, y mientras no encontremos otras fuentes más precisas, 
debemos dejar abierta a futuras investigaciones esta cuestión cronológi-
ca. En todo caso, aún siendo posible que la inundación citada en el texto 
se produjese en otra fecha, creemos probable que ocurriese en el periodo 
de tiempo señalado con anterioridad24.

Sucediesen los hechos milagrosos en uno u otro momento, la avenida 
de agua registrada en el texto de Miguel García debió afectar, como lo ha 
hecho secularmente este tipo de fenómeno, a la llanura de inundación del 
Duero, que se encuentra situada al sur de la ciudad de Toro. 

22 Sánchez del Corral Jiménez, A.: «Geomorfología del dominio fl uvial del Duero 
en el sector de Toro (Zamora). Evolución reciente de la llanura de inundación». Rev. 
C & G., 21 (1-2), 2007, pp.103-122, p. 115 y siguientes. 

23 Pérez Antelo, A. y Fernández Cancio, A.: «Dendrocronologías de las sierras orien-
tales gallegas: Los Ancares y el Courel (España)». Invest. Agra.: Sist. Recur. For., 1995, 
Vol. 4 (1), pp. 5-31, p. 20. Tabla 8. Referencias climáticas de ciertos años característicos. 

24 Nos hemos basado en tres estudios: Rodríguez Marquina, J.: “Crecidas extraordina-
rias del Duero”. Revista de Obras Públicas. 1949, Tomo I, pp. 202-213, p. 212. Da cuen-
ta de que en Villachica, según las marcas hechas en un pilar de entrada a una fi nca, se 
ha podido conocer las crecidas del río Duero. En 1895 la crecida alcanzó los 641,47 
metros, siendo únicamente superada esta altura por la que se produjo en el año 1860, 
cuando la crecida ascendió hasta los 642,00 metros. Potenciano de las Heras, A.: 
Estudio de las inundaciones históricas del río Amarguillo (Toledo). Memoria presentada 
para optar al grado de Doctor. Bajo la dirección del doctor Juan José Durán Valsero. 
Tomo I. Madrid, 2004. Capítulo 3, p. 14. En la lista de inundaciones históricas del 
Tajo, cuya cuenca está situada algo más al sur que la del Duero, tampoco se registra 
ninguna inundación el 1 de febrero de 1896, pero sí en febrero de 1895, que afectó a 
los ríos Tajo-Jarama y a la población de Aranjuez, y en diciembre de 1896, que igual-
mente dañó el cauce del río Tajo y a la localidad de Aranjuez. Comisión Técnica de 
Emergencia Por Inundaciones (CTEI). Duero. Tomo II. 1983-1985, p. 133. En htt p://
www.proteccioncivil.org/documents/11803/12845/Duero.%2BTomo%2BII.pdf. 
(consultado el 10 de junio de 2015). Según este estudio, el 28 de febrero de 1895 se 
produjo una gran crecida de los ríos Duero, Esgueva, Pisuerga y Cea. Precisamente, el 
agua subió en Toro hasta la cota de 644,86 metros, provocando esta avenida de agua 
considerables daños. 
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Hemos insistido en esta cuestión geomorfológica porque debió ser en 
esa zona o en sus lugares colindantes donde debió producirse al menos 
el tercer milagro, que hace referencia a casas de campo y a molinos. Con 
respecto a las primeras, en el plano de Toro de Francisco Coello de 1863 
se observa numerosas viviendas repartidas por los alrededores de la ciu-
dad25, realidad que, por otro lado, era habitual en la España de la época a 
causa de la lentitud de los transportes y las escasamente transitables vías 
de comunicación terrestres. En relación a los molinos harineros, que en 
localidades del interior de la península se situaban siempre junto a los ríos 
o arroyos26, gracias a Madoz sabemos que Toro contó con varios de ellos 
para el abastecimiento de harina de la población27. 

El primer milagro, por el contrario, parece difícil ubicarlo cerca de 
Toro porque el texto describe cómo unos arrieros pretendían cruzar un 
río, cuando de todos es conocido que la localidad zamorana dispone de un 
puente sobre el cauce del Duero. Es muy posible, por tanto, que los hechos 
sucediesen en otro tramo del río o en alguno de sus afl uentes (Bajoz, Hor-
nija o Guareña, cerca de Toro).

En otro orden de cosas, el documento que analizamos vio la luz duran-
te la Restauración (1874-1931), periodo de la historia de España en el que 
la publicación de hojas de milagros y/o estampas religiosas no fue excep-
cional, aunque los cambios culturales habían provocado que las imprentas 
dedicasen más atención a la edición de libros impresos y de periódicos a 
pesar de la inexistencia de una prensa de masas. Fue esta una etapa de la 
historia de la impresión en la que convivieron sin problemas publicaciones 
de muy diferentes intenciones y formatos.

Si observamos las características de los milagros de este periodo histó-
rico, comprenderemos que, en su tiempo, el impreso de Miguel García no 
fue una obra rara o excepcional, pues a partir de la última década del siglo 
xix los milagros de apariciones o protagonizados por la Virgen viven, tras 
varios siglos de cierta decadencia, un nuevo auge28. 

25 Coello De Portugal y Quesada, F.: Atlas de España y sus posesiones de ultramar. 
Madrid, 1863.

26 Sánchez Del Corral, A.: Op. Cit., p. 118. Las inundaciones de 1739 arrasaron el 
pueblo de Peleagonzalo, cercano a la localidad de Toro, al estar situado en la llanura 
de inundación del Duero. 

27 Madoz, P.: Diccionario geográfi co-estadístico-histórico. Castilla y León. Editor de la obra, 
Domingo Sánchez Zurro. Valladolid, 1984. Tomo IX. Zamora. Según esta obra, la 
ciudad de Toro contaba a mediados del siglo xix con 4 molinos harineros.

28 Castellote Herrero, E.: Libros de milagros y milagros en Guadalajara. Siglos xvi-
xviii. CSIC. Madrid, 2010, p. 18. Según esta autora, los milagros, por sus caracterís-
ticas, se pueden agrupar en tres categorías. En la primera se incluiría la aparición de 
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Según su tipología, podemos catalogar los milagros descritos en la hoja 
del siglo xix dentro de los relativos a la protección, asistencia y liberación 
de diversos males y peligros29. 

En cuanto al objetivo de esta obra, poco en común, salvo lo extraordi-
nario del caso, tiene con el milagro de la aparición de la Virgen del Rocío. 
La obra de Miguel García es una muestra evidente del secular auge de-
vocional de una imagen, mientras que la narración de la aparición de la 
Virgen del Rocío, que está contenida en las reglas del siglo xviii de la Her-
mandad Matriz de Almonte, según un reciente estudio de Andrea Maria-
na Navarro, buscaba, por una parte, la legitimación del culto a su imagen y 
el engrandecimiento del espacio sagrado en el que se iba a construir su er-
mita, cuya ubicación era la de su aparición; por otro lado, su sacralización 
a través de su milagrosa aparición, hecho que fortalecía la relación entre la 
imagen y la Virgen, es decir de lo material con lo espiritual, otorgando a la 
talla el poder de mediación entre los creyentes y Dios; y por último, la con-
sideración del origen sobrenatural de su imagen, de la que no se conoce ni 
su autoría ni la fecha de su adquisición30. 

No dejan de existir, a pesar de lo dicho, algunas coincidencias entre 
ambas narraciones. Por ejemplo, en ambos casos los protagonistas pare-
cen ser personas llanas, del pueblo, que creen en la intermediación de las 
imágenes, actitud que es una clara manifestación de las vivencias de la re-
ligiosidad popular, cuya infl uencia se ha mantenido en amplios sectores 
de la población hasta hoy día. Asimismo, en las dos narraciones, la Virgen 
del Rocío es el elemento nuclear que da identidad a un grupo de personas. 
Ahora bien, si la historia recogida en las reglas del siglo xviii se concreta 

imágenes, santos o divinidades (sobre todo de la Virgen), que fl orecieron entre 1400 
y 1525 y de fi nes del xix a hoy día; en un segundo grupo se encontrarían los hallazgos 
de pinturas, imágenes o cruces milagrosas, hechos que se producen mayormente en-
tre los siglos xvi y xix; el tercer grupo está compuesto por signos o fenómenos como 
el llanto, la sudoración o la emanación de sangre en las imágenes religiosas, los cuales 
se prodigaron entre los siglos xvii y xviii, especialmente en las representaciones de 
Cristo. 

29 Rodríguez, G.: «Los milagros en la religiosidad hispánica (siglos xiii al xvi)». Bu-
lletin du centre d’études médiévales d’Auxerre. BUCEMA [En ligne], Hors-série n° 2. 
2008. pp. 1-10, pp. 2-3. En htt p://cem.revues.org/ (Consultado el 19 junio de 2015). 
Contiene la siguiente clasifi cación sobre los milagros protagonizados por la Virgen de 
Guadalupe: los relativos a cautiverio o esclavitud, los referidos a peligros y zozobras 
en el mar, los relativos a sanaciones y curaciones de diversa índole, los relacionados 
con calamidades públicas y los referidos a la protección, asistencia y liberación de 
diversos males y peligros.

30 Mariana Navarro, A.: «Leyendas marianas e imágenes milagrosas en la historia de 
la religiosidad popular de Andalucía (siglos xii-xvii)». La España Medieval, 2013, 
vol. 36, pp. 327-356, pp. 350-356.
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en la localidad de Almonte, la del siglo xix supone la superación de los 
límites del municipio almonteño y de la comarca de Doñana, dentro de 
los cuales se le rindió a la Virgen del Rocío culto en sus primeras décadas 
de historia31.

Los milagros descritos en la hoja del siglo xix posiblemente no fueron 
los primeros protagonizados por la Virgen del Rocío, ya que así lo cons-
tatan algunos exvotos metálicos32 y pictóricos33, entre los cuales existen 
varios anteriores a 1896. Sin embargo, sí que son los primeros milagros 
recogidos por escrito (excluyendo el de su aparición), los cuales fueron su-
cedidos solo tres años más tarde por otro de naturaleza muy diferente34.

Dejando a un lado cuestiones de prelación, las características internas 
del texto del milagro nos descubren a su autor, aunque su nombre o inicia-
les no aparecen en el folio. Fuese el propio impresor u otra persona, quien 
le dio forma, sin duda, no era iletrado, pero tampoco experto en la tarea de 
la escritura. Desde luego, el narrador no fue un sacerdote o alguien con un 
nivel cultural sufi cientemente amplio como para expresarse con más pro-
piedad, como posiblemente lo fuera el autor del relato del siglo xviii sobre 
la aparición de la Virgen del Rocío, quien se inspiró en la tradición oral y 
en la idea tridentina de la defensa de María y de los santos.

Este tipo de obra impresa solía estar dirigida a un amplísimo grupo de 
personas, aunque en aquellos momentos históricos la mayoría de la po-
blación no conocía los rudimentos de la escritura y de la lectura35. Este 
31 Mariana Navarro, A.: Op. Cit., pp. 350-356.
32 González Gómez, J. M. y Galán Cruz, M.: «La colección de exvotos metálicos de 

nuestra Señora del Rocío». Laboratorio de Arte, 25. Sevilla, 2013, pp. 739-762.
33 Galán Cruz, M.: Exvotos pictóricos de Nuestra Señora del Rocío. Expresiones populares 

de fe. Almonte, 2010. 
34 Sánchez Corralejo, J. C.:El milagro valverdeño de la Virgen del Rocío de 1899: la sana-

ción de la joven valverdeña muda y paralítica. 2014. En htt p://historiavalverde.blogs-
pot.com.es/2014/06/el-milagro-valverdeno-de-la-virgen-del.html (consultado el 15 
de junio de 2015). Según el autor, el milagro tuvo lugar en mayo de1899, siendo reco-
gido por la prensa andaluza y parte de la nacional. Los hechos fueron los siguientes: 
«Cuentan que entre los romeros iba una joven de diez y nueve años, muda y paralítica 
de un brazo. Era natural de Valverde del Camino: La ermita rebosaba gente, los labios 
plegarias y los corazones fe. Todos rezaban menos la pobre muda, que lloraba amar-
gamente. De pronto exclamó con torpe voz. ¡Viva la virgen del Rocío! El asombro fue 
inmenso. Todos rodearon a la joven y vieron que había recuperado el habla y que el 
brazo antes paralítico se movía. El entusiasmo fue indescriptible».

35 Ramos Ruiz, M. I.: Historia de la Educación en Zamora. 2, Escolarización y sociedad en 
la provincia de Zamora en la segunda mitad del siglo xix. Zamora, 1986. En htt p://redi-
ned.mecd.gob.es/xmlui/handle/11162/90558. (Consultado el 20 de junio de 2015). 
En la sociedad zamorana de fi nales del S. xix la tasa de analfabetismo se situaba en 
torno al 50 por ciento, observándose gran diferencia entre los sexos (dos tercios de la 
mujeres eran analfabetas frente a un tercio de los hombres).
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problema se debió resolver haciendo uso del único canal existente en la 
época: la voz de aquéllos que tenían unos conocimientos sufi cientes para 
hacer de correa de transmisión de los hechos. Ese don, el del habla, debió 
emplearse para realizar su lectura en público o un simple comentario del 
texto original36. 

Sin embargo, este pliego de cordel no fue ni la única fuente ni la más 
temprana que difundió la devoción a la Virgen del Rocío en la zona. Así lo 
ha atestiguado Santiago Padilla Díaz de la Serna, quien constata que la ro-
mería del Rocío había ganado fama en el siglo xix no solo en la comarca y 
las provincias circundantes, sino también a nivel nacional gracias a las en-
ciclopedias, diccionarios geográfi cos (algunos de los cuales califi can dicha 
celebración como de la más celebres de Andalucía), libros de viajes, obras 
de pintura, publicaciones de literatura costumbrista y periódicos y revistas 
de Sevilla y Madrid37, elenco de medios que evidentemente consumían 
clientes de condiciones económicas muy diferentes a las de los usuarios de 
los pliegos de cordel.

Profundizando en la cuestión de los medios impresos, debemos tener 
en cuenta que las publicaciones que se editaban en Madrid, y que divulga-
ron las tradiciones del Rocío, eran adquiridas en todas las provincias del 
país38 (en Zamora, por ejemplo, era leído, entre otros, El Clamor Público)39, 
sin olvidar que las referencias a la patrona de Almonte también fue un 
tema recurrente en los periódicos y revistas editados en las provincias cas-
tellana-leonesas. Precisamente, el milagro que se produjo en 1899, al que 
36 Botrel, J-F.: Op. Cit., p. 2 Su número creció de manera sustancial en el último cuarto 

del siglo xix: 55 000 nuevos alfabetizados anuales hasta 1877, y 90 000 hasta 1900. 
37 Padilla Díaz de la Serna, S.: Rocío, Sal y sol de Andalucía. La difusión nacional de El 

Rocío desde el siglo xix hasta 1961. La Palma del Condado, 2010, pp. 41-116. Capítulo 
II. El Roció rompe fronteras. La difusión nacional de El Rocío en el siglo xix. Los 
periódicos y revistas que recogieron en el siglo xix noticias sobre el Rocío fueron los 
madrileños El Clamor Público y El Español, y los diarios de Sevilla el Independiente y 
El Porvenir. La expansión informativa de la romería del Rocío no hará más que crecer 
tras la Ley de Imprenta de 1883, que facilitó la fundación de publicaciones como La 
Ilustración Española y Americana o El imparcial, que también incluyeron en sus pági-
nas noticias sobre la patrona de Almonte. 

38 Botrel, J-F.: Op. Cit., p. 3. La prensa madrileña «exportaba» a provincias entre un 
25% (Gómez Mompart, 1992) y las dos terceras partes de sus ejemplares antes de 
1914 (Seoane/Saiz, 1996), conviviendo con otras muchas publicaciones de ámbito 
provincial (existieron más de 300 títulos de periódicos en la provincia de Valladolid, 
y 75 en León entre 1868 y 1898). La burguesía local vivió en aquellas décadas una 
especie de «periodicomanía».

39 De Urquijo y Goitia, J. R.: «La revolución de 1854 en Zamora». Hispania, LI/1, 
núm. 177, 1991, pp. 245-286. Periódicos nacionales editados en Madrid y que tuvie-
ron corresponsales en la provincia de Zamora fueron El Clamor Público, La Nación, 
Las Novedades y El Diario Español.
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hemos hecho referencia anteriormente (ver supra, nota 34), fue recogido 
en el Lábaro de Salamanca y en las publicaciones católicas El Áncora y La 
Lectura Dominical40, periódicos adquiridos por los grupos más pudientes 
de la provincia salmantina41.

El documento que estamos analizando no es más que la validación 
de las investigaciones publicadas por Santiago Padilla Díaz de la Serna. 
Es decir, la devoción a la Virgen del Rocío a fi nales del siglo xix, que se 
había expandido hasta insospechados lugares de la geografía andaluza, 
ya había arraigado en tierras de Castilla y León. Por lo tanto, en aquellos 
años fi niseculares la fe rociera superaba ampliamente su realidad jurídico-
institucional, es decir, que no se reducía al colectivo que conformaban las 
hermandades fi liales de la Virgen del Rocío, las cuales no sobrepasaban el 
ámbito de la Baja Andalucía42.

Evidentemente, si la publicación de Miguel García hubiese sido edita-
da en alguna imprenta de Sevilla o Huelva, el hecho podría resultar sos-
pechoso o intencionado. Al no ser así, debemos descartar un intento de 
algún devoto rociero de una de esas dos provincias de ampliar fi cticia y 
espacialmente la devoción hacia la patrona de Almonte. 

Después de lo expuesto, parece indiscutible que la devoción a la Virgen 
del Rocío estaba al menos arraigada a fi nales del siglo xix en diversas co-
marcas de Castilla-León. Pero más difícil, por no decir imposible, es deter-
minar a qué proporción de la población afectó. Fuese o no elevada, Miguel 
García debió lanzar su producto al mercado conociendo de antemano que 
iba a tener un mínimo de clientes interesado en él. Es decir, el impresor de 
Salamanca debía saber que la publicación sobre los milagros protagonizados 
por la advocación almonteña levantaría algo más que pasiones. 

Hemos dado a entender que, con toda probabilidad, el heterogéneo gru-
po de personas de Castilla-León fi el a la Virgen del Rocío debió conocer su 
40 Sánchez Corralejo, J. C.: Op. Cit. El milagro de 1899 fue recogido en El Lábaro: 

diario independiente. Año III. Número 653 – 1899, mayo, 29, p. 2; El Áncora: diario 
católico-popular con censura eclesiástica. Año XV. Época 2. Número 4284 – 1899, ju-
nio, 5; y La Lectura dominical. Revista Semanal Ilustrada. Órgano del Apostolado de 
Prensa. Domingo, 11 de junio de 1899, n.º 284.

41 Núñez-Varade Ramo, M. C.: «Don Francisco Núñez Izquierdo y la Imprenta y Li-
brería de Núñez», Cuadernos del Museo del Comercio. Salamanca, 2011, pp. 1-20, p. 
8. Se registra en este estudio los nombres de varios diarios salmantinos de fi nales 
del siglo xix y comienzos de siglo xx: La Concordia, El Defensor del Comercio, La Le-
galidad, El Fomento, La Provincia, El Nuevo Progreso, El Criterio, El Independiente, El 
Lábaro, El Noticiero Salmantino y El Porvenir.

42 El conjunto de hermandades de la Virgen del Rocío en el siglo xix estaba conformado, 
amén de la Matriz, por Villamanrique, Pilas, La Palma, Moguer, Sanlúcar de Barra-
meda, Triana, Umbrete, Coria y Huelva.
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imagen y su romería a través de las numerosas publicaciones del momento y 
de los pliegos de cordel, más que por la realización de peregrinaciones co-
lectivas desde tierras castellanas hasta Almonte. Sin embargo, no descar-
tamos que pudieran organizarse algunas excepcionales visitas a la zona, 
tal como expondremos a continuación. 

Nos ha sido imposible saber cómo y cuándo se conoció la imagen del 
azulejo de 169643 en Salamanca, y por qué una imprenta de la ciudad uti-
lizó la representación más antigua conservada de la Virgen del Rocío y no 
alguna otra más moderna, bien del siglo xviii o bien del xix44. Creemos 
que la única respuesta a tan sorprendente cuestión puede encontrarse pre-
cisamente en una hipotética y excepcional visita a Almonte por parte de 
algún vecino de Salamanca. Debió ser ese anó nimo personaje el que a su 
vuelta, oralmente o a través de un sencillo dibujo, transmitiese al impre-
sor de esta obra los rasgos de la imagen del azulejo de la ermita. No cree-
mos, por la debilidad argumental del razonamiento, que la reproducción 
de la Virgen del Rocío del folleto de Miguel García fuese una creación 
original del editor, y esta, de manera casual, compartiese tantos rasgos 
con la imagen de 1696. 

No es una tarea sencilla explicar por qué, si la Virgen del Rocío gozó de 
cierto predicamento en Salamanca y Zamora al fi nal de la décimo novena 
centuria, dejó de publicarse con posterioridad textos exclusivos sobre la 
patrona de Almonte en esas provincias castellano-leonesas (hasta el mo-
mento no he hallado ningún otro), a pesar de que siguieron llegando a tra-
vés de los periódicos nacionales y provinciales noticias sobre su romería y 
sus nuevos milagros. 

Es posible que la devoción a la Virgen del Rocío desapareciera de las 
provincias citadas o quedara reducida a un escasísimo número de segui-
dores durante varias décadas hasta llegar al momento presente, donde la 
situación ha cambiado sutilmente en relación a tiempos pretéritos. Cierta-
mente, ninguna de las fi estas religiosas que tiene lugar en Toro (Zamora)45 
43 Puede consultarse una buena fotografía de este azulejo en: htt p://ceramicaveronica.

com/es/blog/reproduccion-azulejo-virgen-del-rocio-de-1696# 
44 La primera litografía conocida de la patrona de Almonte es de los años 1720-1722, que 

incluye un texto sobre las indulgencias del Arzobispo Antonio Gil Taboada. Con pos-
terioridad, en 1754, se editó una segunda a instancias de D. Alonso Tello, en la que 
aparecen la ráfaga de puntas de plata de martillo, que había sido donada a la Virgen 
del Rocío por D. José Carlos Tello de Eslava, y el vestido bordado en oro y plata, rega-
lo de D. Antonio Carillo, Deán del Cabildo hispalense, y los hermanos D. José Carlos 
y Dª Isabel Damiana Tello.

45 La «Romería del Cristo de las Batallas», patrón de la localidad, tiene lugar precisamen-
te el lunes de Pentecostés. Sin embargo, su coincidencia con la salida procesional de 
la Virgen del Rocío es pura casualidad. 
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está relacionada con la Virgen del Rocío, ni existe en esa localidad una 
asociación rociera, ni capilla y/o altar dedicados a su imagen, aunque sí, 
un colegio que lleva su nombre, pero su fundación fue muy posterior a los 
acontecimientos que analizamos46. En el resto de la comunidad de Casti-
lla-León, por su parte, existen en la actualidad algunas asociaciones reli-
giosas muy recientes que dan culto a una advocación del Rocío47, aunque 
realmente solo la ciudad de Salamanca es la que cuenta con una asociación 
rociera de la patrona de Almonte desde hace varios años. 

Pues bien, concluimos este artículo insistiendo en los muchos interro-
gantes que no han podido ser resueltos, los cuales dejan abierta la puerta 
a una futura investigación, labor que quizás necesite de cierto grado de 
paciencia. 

APÉ  NDICE. TRA NSCRIPCIÓN DEL DOCUMENTO

1896, Salamanca

Testimonio sobre los milagros que obró la Virgen del Rocío en Toro y 
otras localidades de la provincia de Zamora. 

A.- Archivo Manuel Díaz Domínguez. Papel de 285x190 mm. Mala 
conservación. Letra de imprenta. Tinta negra.

(IMAGEN DE LA VIRGEN DEL ROCÍO)

NUEVA Y DOLOROSA RELACION/
en la que se da cuenta y declara la horrorosa tormenta que ha descar-

gado en la provincia de Zamora/3, en un pueblo llamado Toro, el día 1º de 
Febrero de 1896.

En varios desdichados pueblos de/ dicha provincia hizo grandes es-
tragos/col. a3 la fuerza del agua que se llevó gran/ número de huertas y 

46 Jerónimo Usera fundó las Hermanas del Amor de Dios en Toro el 27 de abril de 1864, 
congregación que en 1952 inauguró en Zamora un colegio llamado de Nuestra Seño-
ra del Rocío. En htt p://www.diocesisdezamora.es/delegaciones/detalles-reportaje/
grande-es-el-amor-de-dios-55 (consultada el 10 de junio de 2015)

47 Una imagen penitencial de Nuestra Señora del Rocío, obra de J.C. González, que tiene 
hermandad propia, es venerada en la parroquia de la Resurrección del Señor. Partici-
pó por primera vez en los desfi les procesionales de Segovia en el año 2012. 
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muchos habitan-/tes con sus casas de campo, siendo tan/col. b1 grande la 
fuerza del agua que subió/ por cima de los tejados, quedando en/ col. b3 el 
mayor desamparo hombres, niños y/ mujeres y el prodigioso milagro que/ 
obró Nuestra Señora del Rocío en una//fol. 1rº casa de campo donde se ha-
bían refugiado/ 30 personas, las que viéndose rodeadas por/col. c3 las aguas 
de aquel caudaloso río, lloraban/ amargamente mientras otros se burlaban 
y/ maldecían á Dios horriblemente.

Col. c6 Al llegar al río de Miranda seis arrie-/ros, tres de ellos dijeron, 
vamos á (SIC) pasar que/ Nuestra Señora del Rocío será la que nos/col. c9 sa-
cará, y los otros tres dijeron, vamos á (SIC) pa-/sar que el rigor de nuestras 
bestias será el/ que nos sacará, los que fueron ahogados por/col. c12 haber 
desconfi ado de este divino Señor; la/ tormenta arreciaba dando fuertes 
relámpa-/ gazos y truenos y de vez en cuando veían co-/col. c15 rrerse las 
exhalaciones, rayos y centellas,/ que atemorizaban el corazón de aque-
llos/ desdichados habitantes; aquel día cayó un ra-/col. c18 yo en una casa 
campo donde se habían refu-/giado 8 mujeres, las que estaban con gran fé 
(SIC)/ pidiendo á (SIC) Dios y á (SIC) la Vírgen (SIC); pasó el fuego/col. 

c21 de la exhalación por medio de ellas y asfi cia-/das (SIC) por la electrici-
dad cayeron en tierra, y/ en el momento se levantaron sin haberles/col. c24 
ocurridos (SIC) en sus cuerpos daño alguno; por-/que llevaban consigo 
el hermoso retrato de/ la Vírgen (SIC) del Rocío; la terrible corriente/col. 

c27 destrozó las acequias y molinos, los habitan-/col. d1 tes corríeron (SIC) á 
(SIC) ponerse en salvo pero con/ aquella tribulación no se acordaron de 
un/col. d3 hermoso niño de seis meses que se le queda-/ba en una cuna. La 
madre se acuerda y corre/ precipitadamente en busca de su hijo, las/col. d6 
aguas lo habían sacado con su cuna y baja-/ba por la corriente, la madre 
se estremece y/ tiembla, y llora al ver la muerte que iba á (SIC)/col. d9 tener 
aquella prenda querida de su corazón/ y dice: Vírgen (SIC) Santísima del 
Rocío, tened/ compasión y libradme a mi querido hijo de/col. d12 la muerte; 
la corriente lo acerca á (SIC) la orilla y/ la madre logra cogerlo besándolo, 
abrazán-/dolo y dirigiendo la vista al cielo, daba gra-/col. d15 cias a la Vírgen 
(SIC) del Rocío porque lo había/ libertado de aquella mala muerte.

Unos pobres trabajadores (,) huyendo de/col. d18 la tormenta se arrima-
ron al tronco de un/ árbol donde cayó un rayo y de siete murie-/ron tres y 
quedaron libres (4) porque llevaban/col. d21 consigo el hermoso retrato de la 
Vírgen (SIC) del/ Rocío, pues así debemos (SIC) (llevar) todo el que/ cris-
tiano sea esta reliquia (consigo) para que/col. d24 libres se vean de terremotos 
(espan)tosos, de/ rayos, de centellas y de (horrorosas) tormen-/tas, y así 

La devoción a la Virgen del Rocío en tierras..., pp. 91-119 Manuel Díaz Domínguez



exvoto • Año V • Número 4 • ISSN 2253-7120  119 

pidámosle todos (a la) Vírgen (SIC) nos/col. d27 conserve la salud y después 
la gloria eterna. 

(IMAGEN DE UNA PIEDAD)

SALAMANCA.-Imprenta de Miguel García//f. 1vº 48.

48 1. Interpretación de los elementos del texto. Se indica que el documento es original por 
medio de una A mayúscula. 2. Criterios de transcripción. Para indicar que existe una 
imagen, hemos utilizado paréntesis, apareciendo las palabras de su interior en cursiva 
y mayúscula. La separación entre renglones se señala con una / (barra ascendente), 
Las líneas de texto de cada columna han quedado indicadas con la abreviatura col., su 
letra respectiva y su número de línea (col. a1, etc.). El fi nal de cada uno de los folios, 
tanto en su recto como en su vuelto, se indica con // (doble barra ascendente) y el 
número de folio, así como la cara del mismo. Las palabras que han desaparecido, pero 
que se han podido reconstruir, se sitúan entre paréntesis y escritas en cursiva. Las 
incidencias del propio texto, para que no sean interpretadas como incoherencia por 
el lector, han sido indicadas con el uso de paréntesis y la palabra SIC en su interior.
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